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SESIÓN 8 - TIEMPO ORDINARIO 
 

• OBJETIVOS 
▪ Aprender a hacer la señal de la cruz, la genuflexión y estar en silencio en la Iglesia. 

▪ Somos creados para gloria de Dios, caminamos con Jesús a un mundo nuevo. 

▪ Con la Virgen y los Santos estamos invitados a la fiesta que no tiene fin. 

 

• DESARROLLO 
 

PRIMER MOMENTO 
 

RUTINA 

▪ Antes de entrar en la Iglesia: 

 El grupo se pone en fila y en silencio. 

 

▪ En la Iglesia: 

 Cada niño al entrar hace la señal de la cruz. 

 Nos acercamos al altar por el pasillo central. 

 Hacemos la genuflexión mirando al sagrario. 

 Nos vamos al banco en silencio y nos sentamos. 

 El catequista recuerda fiesta de Todos los Santos que celebramos la pasada semana y le 

pedimos a Jesús que nos ayude a ser santos y buenos cada día. 

 Rezamos el Padre Nuestro con el grupo. 

 Nos levantamos y en fila hacemos la genuflexión delante del sagrario. 

 Salimos hacia fuera de la iglesia. 

 Antes de salir hacemos la señal de la cruz. 

 

SEGUNDO MOMENTO 
 

CUENTO 
 

“Un día en un grupo de catequesis, la catequista preguntó a uno de los niños que estaba distraído: 

 

- Danielito, ¿qué es un santo? 

 

Danielito, se vio pillado por sorpresa y no sabía que responder; solo se le venían a la cabeza las imágenes 

de las vidrieras que adornaban la iglesia de la parroquia y donde aparecían muchos y diferentes santos. 

Pensando en esas vidrieras Danielito solo pudo balbucear: 

 

- Un santo es una persona grande, frágil y que deja pasar la luz. 

 

La catequista quedó admirada por la respuesta y felicitó a Danielito. Ciertamente eso es un santo.  

 

Una persona: 

▪ grande: grande delante de Dios y delante de los hombres. Una persona que sabe hacer, de las cosas 

sencillas, cosas importantes. Una persona que sabe escuchar, que sabe servir, que sabe sonreír, que 

sabe consolar… Una persona normal pero que no quiere quedarse en la mediocridad, sino que quiere 

que su vida sea plenamente feliz. 
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▪ frágil: como las vidrieras de cristal los santos de verdad también son frágiles, se rompen. Son y se 

saben pecadores. Ser santo no significa que no caigan, que no pecan, que no se equivoquen… sino 

que significa que son capaces de reconocer su debilidad. No se fían de ellos mismos, sino que ponen 

toda su confianza en el amor misericordioso de Dios. 

▪ dejan pasar la luz: un santo es alguien que lleva a Dios dentro y se nota. Dios se desborda por cada 

poro de su piel, por cada momento de su vida. El santo sabe que el importante no es él, sino Dios, 

y deja que Dios le pase, deja que Dios le traspase en su familia, en sus amigos, en su vida…” 

 

Tenía razón Danielito. Un santo es una persona grande, frágil y que deja pasar la luz. Alguien puede añadir 

“De colores”, pero bueno, esa condición no es indispensable. 

 

PREGUNTAS 

 ¿Características que tiene que tener un santo/a? 

 ¿Conozco alguno/a? ¿por qué sí o por qué no? 

 

TERCER MOMENTO 
 

EXPLICAR LA VIDA DE SANTA CATALINA DE SIENA. 

 

 ¿Qué me llama más la atención? 

 ¿Qué puedo aprender de la vida de Santa Catalina? 

 ¿Cómo puedo ser santo? 

 

CUARTO MOMENTO 
 

 Rezamos juntos pidiendo a Dios por nos ayude a ser santos. 

 Damos gracias a Dios por todas las personas buenas que nos acercan a Él. 

 Juntos rezamos el Padre Nuestro. 
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